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Propósito— 
 

 

El propósito de esta pieza es proporcionar un breve marco bíblico y teológico para 

comprender el liderazgo saludable e insalubre, así como señalar las pautas bíblicas sobre cómo 

responder al liderazgo insalubre. Los dos ejemplos principales explorados son los del Señor 

Jesús y el apóstol Pablo. 

Esta pieza pretende ser breve y orientada hacia un público pastoral. No puede cubrir todos los 

aspectos que la Biblia o la larga historia de reflexión de la Iglesia dicen sobre el liderazgo 

saludable e insalubre; Se han proporcionado notas al final para aquellos que buscan más 

información y recursos. Este documento fue investigado y preparado por ministros acreditados 

de la Cuadrangular de una variedad de trasfondos, todos los cuales están sirviendo o han servido 

como pastores y además tienen o están sirviendo en roles de liderazgo denominacional, 

educación y ministerios interculturales.   
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Una Definición de Liderazgo de la Iglesia— 
 

 

Los términos y conceptos relacionados con los líderes y el liderazgo en la Biblia están 

enfocados relacionalmente.1 El liderazgo y el liderar son un aspecto de un papel que una persona, 

o un grupo de personas, sirve en la vida de los demás. Los líderes de la iglesia, entonces, ejercen 

autoridad basada en la confianza para influir en otros hacia una vida abundante. La autoridad 

(exousia) incluye tanto la habilidad (dunamis) como la prerrogativa de usar esa habilidad.2 Los 

líderes bíblicos, por lo tanto, deben ser discipulados para entender la autoridad saludable del 

reino, evitando todos los medios físicos, falsos o manipuladores de liderar (Mr. 10: 35-45). La 

confianza que yace detrás de su autoridad debe ser ganada y mantenida (Pr. 14:22, 25).3 La 

fuente de confianza es doble: es dada por Dios (llamado) y dada por su Iglesia en reconocimiento 

de un don o un llamado y madurez (por ejemplo, imposición de manos, puesta como ejemplo).4 

Estrechamente alineado con el liderazgo dentro de la Biblia está cómo y hacia qué fines se 

usa.  Las discusiones contemporáneas sobre el poder tienden a centrarse en la cantidad de 

influencia relacional, posición o equidad (valor) que una persona ejerce dentro de un contexto y 

la red de relaciones dentro de ese contexto. Ya sea que se realice o no, uno tiene más poder 

cuando tiene más influencia basada en cualquier número de factores, como riqueza, clase, raza, 

etnia, educación, destreza, carisma, conexiones relacionales, habilidad, etc. Estas dinámicas y la 

conciencia de ellas estaban presentes dentro de las sociedades israelitas y grecorromanas y se 

veían a través del lente de las expectativas culturales en torno al honor y la vergüenza. 

Los cristianos contemporáneos viven dentro de sociedades cuyas dinámicas culturales están 

constituidas de diversas maneras, generalmente a lo largo de los espectros del miedo y el poder, 

la culpa y la inocencia, o el honor y la vergüenza. Estas dinámicas determinan las formas en que 

el poder y la influencia se distribuyen en una comunidad o sociedad en general: ¿quién es visto 

como alguien que tiene poder dentro de un contexto y utilizado para qué propósito y quién tiene 

menos o ningún poder? Los cristianos, incluidos los líderes cristianos, nunca deben manipular 

estas dinámicas para ejercer influencia de una manera dominante, controladora u opresiva. Tales 

constituirían relaciones abusivas y liderazgo abusivo, socavan la prerrogativa de autoridad 
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(socavando la confianza de Dios y la comunidad) y violan su propósito; Todo lo que queda es el 

uso desnudo e indebido del poder. 

En cambio, los líderes de la Iglesia deben cultivar una conciencia compasiva de estas 

dinámicas y las diversas formas en que influyen y, por lo tanto, el poder y la autoridad se 

distribuyen y usan dentro de su contexto. Como se abordará más adelante, tanto Pablo como 

Jesús muestran una sorprendente conciencia de estas dinámicas y su influencia en los seres 

humanos. Su liderazgo muestra 1) una preocupación por proporcionar espacio para la auto 

agencia (elección) para todos, incluso cuando se hacen llamados legítimos a la acción (por 

ejemplo, arrepentimiento no coaccionado); 2) limitaciones en el uso de la autoridad legítima, el 

poder o la libertad debido al amor (por ejemplo, 2 Co., Filemón); 3) una preocupación por 

reconocer y abordar cómo las diferencias en el poder y la autoridad y la influencia que ofrece o 

no permite afectan a las personas y sus comunidades (Lc, 10:28-42; Mt. 5:43-47, 15:21-28, 

20:20-27; 1 y 2 Ti.; Tito; Hch. 6:1-7, 15:1-35); 4) pide la participación y el honor de todos dentro 

de la comunidad de la iglesia, independientemente de su nivel de poder y autoridad, sus dones, 

su capacidad, su género, su posición social, incluido el estado civil, o su origen étnico (Ro. 

12:12-26); y 5) una preocupación por abordar el comportamiento insalubre y abusivo, incluido el 

uso abusivo del poder y su influencia dentro de los hogares cristianos y, sobre todo, en el hogar 

de la fe.  

Los cristianos y los líderes cristianos de hoy también deben cultivar esta conciencia con el 

propósito de crear comunidades saludables y maduras, equipando y alentando el discernimiento 

y una humilde capacidad de respuesta a las dinámicas culturales y relacionales de manera 

misericordiosa, amorosa y justa (Mi. 6:8; Mt. 5:7; Lc. 6:36, 11:42). Como tal, esto constituye un 

aspecto importante del ethos del reino.  

El liderazgo de la iglesia siempre debe reflejar el liderazgo-siervo (Jn. 13: 1-17). Pablo señala 

que, así como una madre lactante cuida de sus hijos, así nosotros cuidamos de ti (1 Ts. 2:7B-

8A), y Pedro comenta que los líderes de la Iglesia deben ser pastores del rebaño de Dios... 

deseoso de servir; no señoreando sobre aquellos confiados a su cuidado (1 P. 5:2-3). Tal 

liderazgo es visto como noble y digno de honor (1 Ti. 3:1, 5:17-18). En consecuencia, el 

liderazgo es un gran privilegio y, al igual que otros esfuerzos que involucran a los seres 

humanos, puede ser una gran alegría; Pero también puede implicar dolor y decepción.  Cuando 

los líderes se equivocan en actitud o acción, deben ser discipulados por aquellos a quienes se han 
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sometido para que rindan cuentas (He. 13:17; 1 P. 2:13-17, 5:5); este discipulado puede requerir 

varios niveles de corrección, disciplina y, en algunos casos, remoción (Dt. 17:4; 1 Ti. 5:20).5 

Jesús y los apóstoles enfatizaron esto al resaltar cómo a otros líderes y a la comunidad misma se 

les da la responsabilidad de responsabilizar a los miembros errantes de la comunidad, incluidos 

sus líderes (Mt. 18:15-20; Gá. 6: 1; 1 Ti. 5:20; 1 Jn. 2: 1). 

 

 

Nuestro Principal Ejemplo de Liderazgo Saludable, 

Jesucristo— 
 

 

Jesús, que no se hizo nada tomando la naturaleza misma de un siervo (Fil. 2:6), es claro 

acerca de la naturaleza de las relaciones cristianas, llamando a sus discípulos a amar a Dios y 

amar a los demás, incluso a los enemigos de uno (Mt. 5:43-48, 22:37-40). El amor hacia Dios 

está destinado a caracterizar cada parte de la vida humana, interna y externamente, individual y 

comunitariamente, dando forma a cómo nos vemos a nosotros mismos y a los demás.6 Esto 

incluía no solo predicar y enseñar el Evangelio, sino encarnarlo para llevar la plenitud del amor 

de Dios a toda la vida humana. Para Jesús, esto incluía una conciencia devota de las propias 

motivaciones y actitudes hacia uno mismo y hacia los demás y reconoció la necesidad de ritmos 

sostenibles de trabajo y descanso.7 El amor hacia los demás nace del amor de Dios por nosotros 

(Mt. 18:21-35). Está destinado a reflejar el cuidado y el amor proactivos, generosos, 

perdonadores, fieles pero verdaderos de Dios que se derraman sobre nosotros incluso cuando 

éramos sus enemigos (Ro. 5: 8). Este amor está destinado a caracterizar no sólo a sus discípulos 

individualmente, sino a toda su comunidad, la Iglesia (Jn. 13:35). 

Jesús también es claro acerca de guiar a otros y cómo uno debe usar sus habilidades y 

prerrogativa (autoridad). En Mateo 20:20-28 y Marcos 10:35-45, llama la atención sobre cómo 

funciona la autoridad entre los no redimidos, subrayando el comportamiento de sus 

“gobernantes” y “altos funcionarios” y cómo ejercen su autoridad “señoreándola sobre 

[otros]”. La imagen es aquella en la que aquellos que tienen estatus, fama o influencia sobre 

otros la usan para dominarlos y explotarlos. El contexto en ambos Evangelios es uno en el que 
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los discípulos compiten entre sí por el estatus (Mt. 20:21; Mr. 10:37). En contraste con los no 

redimidos, Jesús exhorta sucintamente a sus discípulos contra tales usos de autoridad: “No es así 

con vosotros” (Mr. 10:43). En cambio, ofreciéndose a sí mismo como ejemplo, el estatus, la 

fama o la influencia de uno deben basarse y usarse para el servicio y el sacrificio en nombre de 

los demás, en lugar de dominar o manipular a los demás. De una manera magistral, Jesús critica 

tanto a los “gobernantes de los gentiles” como a sus discípulos por ser impulsados por la 

búsqueda del estatus y la fama y la autoridad dominante o manipuladora que podría permitir 

sobre los demás. Jesús se hace eco de un tema de Deuteronomio (Dt. 17) y eventos en la propia 

historia de Israel (I S. 8).8 Como discípulos de Jesús, miembros de su cuerpo y llenos del 

Espíritu, estos ejemplos todavía son aplicables hoy y son un recordatorio de cómo lo que pasa 

como liderazgo en nuestro mundo, o en nuestros propios contextos, debe evaluarse 

continuamente de acuerdo con las Escrituras inspiradas por el Espíritu y el ethos que el Nuevo 

Testamento establece ante la comunidad cristiana. El entrenamiento de Jesús de los discípulos 

demuestra expectativas pacientes, compasivas pero firmes en torno a este ethos para aquellos que 

eventualmente dirigirán su Iglesia. La capacitación para líderes debe resaltar la importancia de 

encarnar este ethos y adoptar formas creativas para discipular a otros hacia esta misma madurez.   

Ejemplos adicionales del ethos del reino de Dios en la vida de Jesús se demuestran en sus 

interacciones con mujeres, niños, pobres, oprimidos, extranjeros, viudas, enfermos, infectados, 

discapacitados, pecadores y sus diversos llamados a amar a Dios y amar a los demás (incluso 

enemigos) como un cumplimiento de la Ley y los Profetas (Lc. 4:16-19; Mt. 5:43-48; 1 Jn. 3:16-

18; 2 Ti. 1:13. Cf. Mt. Ef. 5:1, 1 Jn. 4:7-12). El suyo es el ejemplo más elevado y continuo de 

liderazgo saludable para todos los líderes de la Iglesia. Como sus discípulos, el amor activo 

demostrado en este ethos nace de ser amado por Dios, del cual fluye la misión y el propósito 

cristianos (1 Jn. 4:11; Jud. 20).   
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El Apóstol Pablo y el Liderazgo Saludable— 
 

 

El apóstol Pablo presenta a Jesús como el ejemplo de la mentalidad y la conducta que toda la 

comunidad cristiana debe tener entre sí y la conecta con la participación común en el Espíritu 

(Fil. 2:1-11). Más tarde detalla el tipo de fruto que tal vida producirá: amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio (Gálatas 5:16-

25). Este es el caso independientemente de si uno es un líder de la Iglesia o no, sin embargo, las 

actividades e instrucciones de Pablo con respecto a los líderes resaltan cómo los líderes deben 

encarnar este ethos de una manera madura, persistente y consistente en la medida en que puedan 

servir como ejemplos a otros (1 Ti. 3: 1-7). Esta preocupación por la madurez, la persistencia y la 

consistencia lleva a Pablo a aconsejar en contra de nombrar líderes con demasiada ligereza, a 

aumentar la autoconciencia y a un proceso de probar líderes (1 Ti. 3:6, 10, 5:22).9 El objetivo 

principal de un líder y de aquellos que se capacitan para el liderazgo de la Iglesia es continuar 

viviendo este ethos  y a partir de él llamar y equipar a otros para que este mismo ethos maduro de 

amor se desarrolle persistentemente dentro de las vidas de su pueblo, la Iglesia (Ef. 4:11-16).  

Al hacer referencia al liderazgo saludable de la Iglesia y cómo se debe tratar a las personas, 

Pablo se basa en la verdad de que todos los seres humanos están hechos a la imagen de Dios 

(Col. 3:10). Este tema, que se origina en el Génesis y continúa en el Nuevo Testamento, indica 

que todos los seres humanos tienen un valor inherente a los ojos de Dios y, por lo tanto, deben 

ser tratados con la mayor dignidad y respeto.10 Pablo también apela a la morada del Espíritu 

Santo como una justificación de cómo los cristianos individual y corporativamente deben 

interactuar con otros, incluidos los no cristianos (Col. 3: 5-14).11 

Las implicaciones de estos dos últimos temas, junto con los cubiertos anteriormente, 

demuestran que todos los cristianos deben tratar a sus hermanos y hermanas y no cristianos con 

dignidad y respeto, y prestar cuidadosa atención a reflejar el amor de Dios (cf. 1 P. 2:12; Ro. 

12:7; 2 Co. 8:21; Col. 4:5; 1 Ti. 3:7). La visión que Cristo y Pablo proyectan para sus audiencias 

es una comunidad que vive desde de su identidad como el amado de Dios y se esfuerza por 

encarnar el ethos del reino por el poder del Espíritu.  
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Pablo no solo enseñó estas verdades, sino que encarnó este ethos e ilustró este tipo de 

servicio a través de la oración en nombre de los demás y mediante la voluntad de dejar de lado 

las prerrogativas personales o la comodidad para el beneficio de los demás; modeló una muestra 

consistente de vulnerabilidad (con respecto a su deseo de oración, sus sufrimientos, 

preocupaciones, esperanzas, temores, espinas en la carne) como un medio de aliento e 

inspiración para otros, y de transparencia en sus actividades (con respecto a los recursos, sus 

actividades misioneras y sus relaciones con los demás [2 Co. 12]). Sobre todo, demostró su 

propia devoción a Cristo y la importancia de impartir el Evangelio y las Escrituras con una 

cuidadosa conciencia de la diversidad de su audiencia tanto con la Iglesia como entre las 

naciones (Fil. 3:7-14; Ro. 1:8-15; Hch. 17:16-34). Prestó cuidadosa atención a tener una 

conciencia limpia (1 Ti. 1:5) y un amor genuino (Ro. 12:9).12 Como líder, podía llamar a otros a 

seguir su ejemplo en la medida en que seguía a Cristo (1 Co. 11:1).13 

 

 

Liderazgo Insalubre— 
 

 

El liderazgo modelado sobre la vida de Jesucristo en el servicio a Dios y su pueblo actúa 

como una encarnación activa del evangelio para el mundo. Esto significa, sobre todo, que los 

líderes de la iglesia deben ser siervos por amor a Jesús (2 Co. 4:5). Pero a veces los líderes de 

la iglesia muestran un liderazgo insalubre. Pablo y otros escritores de NT, por lo tanto, 

proporcionan instrucción pastoral sobre cómo corregir a los líderes hacia el ejemplo de Jesús 

cuando se extravían. Por ejemplo, Juan reprendió públicamente a Diótrefes, un líder de la iglesia, 

por no liderar como Jesús y amar tener el primer lugar (3 Jn. 9). Pablo se opuso públicamente a 

Pedro por sus acciones engañosas hacia los gentiles cuando ciertos colegas judíos llegaron a 

Galacia (Gá. 2:11-14).   

Las cualidades necesarias para el liderazgo cristiano en 1 Timoteo 3 y Tito 1 proporcionan un 

cierto discernimiento para las cualidades insalubres que inhibirían a las personas del liderazgo de 

la iglesia, tales como, no vivir irreprochable, infidelidad al matrimonio (si corresponde), dureza, 

falta de autocontrol, falta de respeto, perversidad, irritabilidad, obstinación, entrega a la 
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embriaguez (adicción) y/o violencia,  una propensión a las peleas y la controversia, y un amor al 

dinero (1 Ti. 3:1-7).  Además, los líderes que son autoritarios, indisciplinados, de mal genio o 

que buscan ganancias deshonestas podrían considerarse no aptos para el liderazgo cristiano (Tito 

1:7-8). Tales son contrarios al ethos de Jesucristo como Líder y deben abordarse adecuadamente.   

 

 

 

Prevención del Liderazgo Insalubre— 
 

 

Antes de abordar cómo responder a las preocupaciones de un liderazgo insalubre de la 

iglesia, unas breves palabras sobre la prevención del liderazgo insalubre. Es importante que los 

líderes de la iglesia no solo se hagan responsables ante los demás para traer corrección cuando 

sea necesario (ver arriba), sino que se examinen ... y prueben [a sí mismos] (2 Co. 13:5; véase 

también 1 Ti. 1:5, 19). Ambas prácticas deben conducir a la confesión y al arrepentimiento y a la 

búsqueda activa de ayuda, sanidad y salud cuando el Espíritu derrama luz y convence (1 Co. 

11:27-34; Stg. 5:19-20). El autoexamen se hace eco de la preocupación de las Escrituras de que 

los líderes exploren sus motivaciones subyacentes para lidiar con cualquier cosa que sea 

bíblicamente insalubre en términos de intenciones, comportamientos y corazones egocéntricos 

para asegurarse de que no dañen a otros, entristezcan al Espíritu o traigan sobre sí la disciplina de 

Dios (Ef. 4:30; 1 Co. 11:31).14 

Nuestra proclividad humana hacia el pecado, el egoísmo y la autoconservación y el deseo del 

diablo de causar estragos dentro de la Iglesia de Dios significa que los líderes deben ser 

conscientes de la tentación y el pecado de usar textos bíblicos con respecto a confrontar el 

pecado, la disciplina y el discipulado de una manera que constituya abuso o usar textos bíblicos 

relacionados con el honor o llamado de Dios como un medio para aislarnos a nosotros mismos o 

a otros líderes de las preocupaciones, acusaciones, responsabilidad o disciplina.15 En cambio, 

Pablo exhorta a que los cristianos, especialmente los líderes cristianos, tengan sus mentes 

puestas en lo que el Espíritu desea, y vivan de amor genuino (Ro. 8:5, Fil. 4:4-9).     
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Precedente Bíblico Sobre Abordar Líderes Espirituales 

Insalubres— 
 

 

Antes de explorar algunos textos específicos que ayudan a dar un marco para responder al 

liderazgo insalubre, una palabra de advertencia: estos textos nunca deben convertirse en reglas 

rígidas impuestas sin un proceso guiado por el Espíritu que siempre apunta al ethos del reino.  

Más bien, los siguientes textos y ejemplos proporcionan un precedente bíblico dentro del cual 

explorar y desarrollar nuestra reflexión teológica y respuesta práctica. Cada situación debe 

manejarse individual y relacionalmente16 con oración, reflexión, contextualización cuidadosa, 

recolección diligente de hechos, debido proceso, discernimiento espiritual, sabiduría, 

perspicacia/palabras proféticas y el aporte piadoso de muchos consejeros (Pr. 15:22).  

Pablo, quien da la comprensión más definitiva en el NT al tratar con el liderazgo específico 

del primer siglo y las  situaciones de comunidades de fe, demuestra cómo las ideas sobre la 

disciplina comunitaria se adaptaron en contextos gentiles para todos los cristianos, 

proporcionando una comprensión que se hace eco del AT, el judaísmo del Segundo Templo y la 

enseñanza de Jesús: 1) debe haber una corroboración, investigación y juicio imparcial y 

transparente por un tercero;17 2)  si los intentos privados y personales fracasan, debe haber una 

creciente participación de la comunidad que siempre busca el arrepentimiento y la restauración; 

y 3) se deben tomar medidas apropiadas, tal vez incluso la expulsión bajo ciertas 

circunstancias.18 La Biblia expresa preocupación con respecto a cómo el testimonio de la iglesia 

puede ser dañado por conflictos internos, pero en última instancia, la preocupación principal es la 

capacidad de respuesta a Dios, la restauración del líder errante y la salud de los afectados de la 

Iglesia de Cristo en general (1 Co. 5:1-13, 6:5-6; 1 P. 3:13-17; 2 Co. 2:5-11). 

Finalmente, el Nuevo Testamento habla positivamente de la autoridad civil e indica que los 

creyentes deben esperar que las autoridades terrenales tengan un papel divino de castigar el mal 

y honrar el bien (Ro. 13:1-7; 1 Ti. 2:1-2; Tito 3:1; 1 P. 2:11-17; cf. Mr. 12:15-17 // Mt. 22:20-22 

// Lc. 20:24-26).19 Los líderes que cometen actos criminales no deben esperar que la iglesia les 

dé protección especial de las autoridades civiles siguiendo actividades ilegales o criminales (cf. 1 

P. 3:13-17).20 
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Algunos Ejemplos Bíblicos en Respuesta a un Liderazgo 

Potencialmente Insalubre— 
 

 

Una vez más, a modo de recordatorio, los textos a continuación nos ofrecen bosquejos y 

ejemplos de cómo funcionó el proceso de disciplina dentro de la Biblia. La aplicación teológica y 

práctica adicional no debe hacerse fuera del marco descrito anteriormente en este documento. 

Además, el enfoque de esta sección es tratar con un liderazgo insalubre, no necesariamente con 

miembros de la iglesia insalubres, y por lo tanto conlleva cierta urgencia. La forma en que las 

iglesias y los cristianos responden al pecado dentro de la iglesia es un proceso cuidadoso de 

discernimiento que toma en consideración las dinámicas culturales, relacionales y de salud. La 

Biblia reconoce que la severidad de una acusación y la severidad y el patrón de transgresión, 

pecado y abuso, determinan el nivel de respuesta en términos de urgencia, así como el tipo de 

corrección y disciplina. Sin embargo, independientemente de la gravedad o el patrón, ignoramos 

las malas acciones de los líderes a riesgo de la iglesia y su ministerio. 

• En el contexto de discutir el pecado contra otros en Mateo 18, Jesús anima a sus 

discípulos a llegar a ser como niños, asumiendo una posición humilde en el servicio a los 

demás. Por lo tanto, el proceso de investigar tales asuntos no es algo de mano dura o 

rencoroso, ni se hace simplemente para expulsar situaciones o personas problemáticas e 

incómodas. Sin embargo, cuando el pecado es confirmado o descubierto y un hermano o 

hermana se niega a responder a la mediación de la iglesia21 hacia el arrepentimiento, 

Jesús dice que las acciones pueden volverse progresivamente más graves (Mt. 18:17). Tal 

acción “no es por desprecio por nuestro prójimo, sino precisamente por amor a él y 

preocupación por su salvación eterna”.22 

• Pablo reitera esta actitud general de servicio infantil en el proceso de disciplina al 

declarar, si alguien es atrapado en un pecado, usted que vive por el Espíritu debe 

restaurar a esa persona suavemente (Gá. 6: 1). Tres detalles son dignos de mención: 1) 

la disciplina debe ser guiada por el Espíritu; queremos hacer nuestro mejor esfuerzo para 

escuchar Su voz al tratar, confrontar y disciplinar el pecado; 2) nuestro objetivo debe ser 

restaurativo y no punitivo; y 3) queremos disciplinar suavemente.23 Suavemente 
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connota ser comprensivo, tolerante, considerado, no arrogante y sin censura hacia los 

demás. “Los guiados por el Espíritu no deben acercarse a los descarriados con un espíritu 

que golpearía o alienaría o que traería vergüenza, sino con la humildad y la simpatía que 

provienen de cada uno sabiendo su propia vulnerabilidad igual a las tentaciones de 

pecar”.24 

• Algunos de la casa de Chloe me han informado que hay peleas entre ustedes (1 Co. 

1:11) indica que los responsables de lidiar con situaciones insalubres no siempre las 

observan de primera mano. Debemos recordar que los que se presentan a menudo lo 

hacen a un gran costo implícito o explícito y merecen un gran cuidado. Este cuidado, sin 

embargo, no elude el debido proceso. Cuando llegan tales informes, no deben ser 

ignorados o minimizados. Debemos tomarlos en serio e investigar si las acusaciones 

contra el líder son ciertas, el resultado de que alguien esté mal informado o el resultado 

de que alguien difunda tonterías maliciosas, como lo hizo Diótrefes con Juan y sus 

colegas (3 Jn. 9-10).   

• Anímense unos a otros diariamente, siempre y cuando se llame “Hoy”, para que 

ninguno de ustedes se endurezca por el engaño del pecado (He. 3:13) indica que, 

aunque queremos líderes conscientes de sí mismos y auto-examinados, todos tenemos 

puntos ciegos personales y necesitamos que la comunidad nos ayude a verlos. Cuando se 

les señala, debemos estar agradecidos y darnos cuenta de que nos ahorramos el potencial 

no solo de lastimar a otros, sino de ser salvos de la muerte nosotros mismos (Stg. 5:19).   

• El proceso de buscar un posible liderazgo insalubre debe hacerse sin parcialidad. [no 

hacer] nada por favoritismo (1 Ti. 5:21). Sin parcialidad significa sin “juicio 

preconcebido o prejuicio... sin predeterminar ni la culpabilidad ni la inocencia” y [no 

hacer] nada por favoritismo “indica que inclinarse hacia o favorecer a alguien en la 

disciplina siempre está mal”.25 Este texto fue escrito a Timoteo y lo desalienta 

especialmente contra la parcialidad o deferencia hacia los líderes acusados. Sin embargo, 

esta imparcialidad también debe extenderse a quienes presentan informes o acusaciones.   

• Dar gracia y buscar la restauración de líderes que han pecado por medio de un liderazgo 

insalubre o abusivo para el Señor y su iglesia (2 Co. 2:5-11; Gá. 6:1) no significa que 

pasemos por alto ni minimicemos las malas acciones. Tampoco significa que el líder 
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debiera o en última instancia deba ser restaurado al liderazgo. Si una acusación es traída a 

nuestra atención como compañeros líderes, debemos investigarla a fondo (Dt. 17:4).   

• No considere una acusación contra un anciano a menos que sea presentada por dos 

o tres testigos (1 Ti. 5:19) indica que debe haber la debida diligencia para estar seguro de 

los hechos y asegurarse de que no haya colusión entre los acusadores o el acusado (ver 

Dt. 17:6; 19:15). También queremos escuchar atentamente a los acusados. Aquí no se 

dice nada acerca de tratar con aquellos que traen acusaciones deshonestas o equivocadas, 

y cada situación difiere. Debemos mirar en gran medida a la intención, diferenciando 

entre las acusaciones que se encuentran deliberadamente manipuladoras y deshonestas 

frente a las que se encuentran hechas en ignorancia (por ejemplo, no conocer todos los 

hechos o no darse cuenta de que las personas ven las cosas de manera diferente con 

respecto a cuestiones que no son una cuestión de bien o mal). Sin embargo, el principio 

básico de Deuteronomio de asumir la responsabilidad personal por el mal indicaría que es 

necesario algún tipo de corrección que conduzca al arrepentimiento y pedir perdón a los 

acusados erróneamente (Dt. 23: 15-25).26 

• Pero aquellos ancianos que están pecando, deben reprenderlos delante de todos, 

para que los demás puedan tomar advertencia (1 Ti. 5:20) indica que a veces se 

descubre que los líderes están equivocados a través del debido proceso y se deben tomar 

medidas correctivas. La evidencia bíblica en términos de cómo llevar esto a cabo puede 

ser compleja relacional y culturalmente y requiere decisiones subjetivas guiadas por el 

Espíritu.   

o En general, desea mantener el círculo de disciplina en privado. Esto es, sin 

duda, una implicación de Santiago de quien haga volver al pecador del error de 

su camino ... cubrirá multitud de pecados (Stg. 5:20 [énfasis anotado]; ver 

también Pr. 10:12; 1 P. 4:8) y Jesús “Si tu hermano o hermana peca, ve y 

señala su culpa, justo entre ustedes dos” (Mt 18:15).   

o La declaración de Pablo de que la reprensión debe ser delante de todos (1 Ti. 

5:20) trae la dimensión de la disciplina pública ante la comunidad afectada, 

probablemente porque “las primeras etapas del procedimiento tradicional de 

disciplina de la iglesia (reprensión privada: Mt. 18:15-17; Tito 3:10; I Ti. 5:1) 

había sido ineficaz para detener el mal comportamiento de los ancianos”27 o 
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porque la estabilidad de la iglesia estaba en juego. Jesús también nota la necesidad 

ocasional de “contárselo a la iglesia” (Mt. 18:17). El propósito de la disciplina 

pública en 1 Timoteo 5:20 es para que los demás puedan tomar advertencia, es 

decir, que los otros ancianos (líderes) y la congregación en general se enteren de 

esto y tengan miedo, y nunca más se hará algo tan malo entre ustedes (Dt. 

19:20).28 

o En ocasiones, Jesús desafió a los líderes religiosos y autoridades en lugares 

públicos y los responsabilizó públicamente (Mr. 12: 1-12, 35-40). 

o La abierta oposición de Pablo a Pedro a su rostro... delante de todos ellos (Gá. 

2:11-14) indica la audiencia más amplia posible para la disciplina pública de los 

líderes (¿ante todo un Distrito Cuadrangular? ¿El ministerio Cuadrangular de toda 

una nación?); Aunque a menudo se debate hoy en día sobre cuándo/si tal acción 

es apropiada, aparentemente tiene la posibilidad de implementarse cuando se 

determina que el daño es grave, modelado y generalizado, y se debe establecer un 

precedente correctivo. En otras palabras, cuando hay problemas paradigmáticos o 

sistémicos incrustados en la infracción del individuo, puede ser necesario ir más 

allá de la “corrección privada” y la “comunidad de fe local” donde ocurrió la 

infracción.   

• Finalmente, una perspectiva bíblica e histórica nos ofrece un bosquejo de los tipos de 

problemas que consistentemente han requerido respuestas más serias a los líderes 

pecadores. Estos incluyen prácticas de explotación por falsos maestros y falsos profetas, 

inmoralidad sexual (que incluye abuso sexual), usos manipuladores, competitivos o 

violentos del poder, explotación de individuos, hogares o comunidades (por ejemplo, los 

vulnerables) por sus recursos, maleficencia administrativa extrema, falsas enseñanzas 

alrededor del núcleo de doctrinas del cristianismo (por ejemplo, Trinidad, Cristo, 

salvación) en oposición a cuestiones de conciencia, doctrinas no esenciales o distintivos 

denominacionales, ascetismo extremo (por ejemplo, no permitir el matrimonio) o 

prácticas libertinas (por ejemplo, inmoralidad sexual).29 La mayoría de los relatos de 

disciplina que tenemos en la iglesia primitiva después del Nuevo Testamento son de 

líderes de la iglesia (por ejemplo, Arius, diácono y luego sacerdote, Nestorius, obispo) o 

líderes de grupos sectarios (por ejemplo, Marción, gnósticos). Siguiendo los ejemplos del 
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NT, la iglesia primitiva trató de confrontar las acusaciones de falsas enseñanzas y 

cualquier disciplina necesaria de los líderes a través de un proceso progresivamente 

involucrado, a veces involucrando reuniones de líderes como representantes de la iglesia 

(por ejemplo, concilios regionales o ecuménicos, cf. Hechos 17) en los que las partes 

involucradas presentaron sus argumentos al grupo más grande y se tomó una 

determinación. Si era necesario, se pedía arrepentimiento y, si no había ninguno, 

excomunión. La excomunión a menudo implicaba la deposición del liderazgo y ser 

enviado a un monasterio en una región donde la persona ya no podía influir en la iglesia 

más grande. Las reuniones que se consideraron hechas sin transparencia, fueron violentas 

o no permitieron la oportunidad de la plena participación de las partes necesarias fueron 

repudiadas por reuniones posteriores (por ejemplo, el Consejo de Ladrones 449 DC). 

 

 

 

 
 

1 La escasez del término “líder” o “liderazgo” como una categoría genérica en el Antiguo y Nuevo Testamento no 
debe interpretarse como que los líderes y el liderazgo no son importantes, sino más bien como una señal de que las 
actividades asociadas con ellos están vinculadas a roles que enfatizan el lugar general o las relaciones de esa persona 
dentro de una comunidad (el Antiguo Israel o la Iglesia). En hebreo, los términos traducidos “líder” ( אישִׂנָ דיגִנָ , ליִאַ֫ , , 

ןיצִקָ ערַפֶּ֫ , ) a menudo indican un papel militar, monárquico, sacerdotal o judicial en la sociedad israelita. En el Nuevo 
Testamento, la categoría más amplia es supervisor/obispo (ἐπίσκοπος – lit. “uno que vela por él”, “guardián”) y es 
aquel que cuida o pastorea el rebaño de Dios (1 Ti. 3:2) y administra la casa de Dios (cf. su aplicación a Cristo como 
el que vela y pastorea nuestras almas en 1 Pedro 2:25) o la forma participial de ἡγέομαι traducido de diversas maneras 
“líder”, “liderar”, “gobernante”, “jefe” (lit. “el que va delante”; por ejemplo, Mt. 2: 6; Lc. 22:26; He. 13:7, 17; Hch. 
15:22). La actividad de liderar también es parte del papel del anciano (πρεσβυτέριον), diácono (διάκονος), 
pastor/pastor (ποιμήν), evangelista (εὐαγγελιστής), maestro (διδάσκαλος) y apóstol (ἀπόστολος) (comparar también 
estos términos que nunca se usan para el ministerio cristiano: ὁδηγός - guía, ἀρχισυνάγωγος - líder de la sinagoga, 
ἄρχων - gobernante/príncipe, δυνάστης - funcionario de la corte, soberano, ἡγεμών - gobernador). En un caso, Pablo 
afirma que hay un don de liderar (por ejemplo, Ro. 12: 8 – lit. “el que está delante” a menudo traducido como “el que 
guía”), pero al igual que los términos hebreos anteriores y otros precedentes del NT, se ve como parte de una 
constelación de roles y dones dentro del pueblo de Dios que destaca la naturaleza interdependiente del Cuerpo de 
Cristo. Estos términos también subrayan cómo los roles y su autoridad provienen de Dios y son reconocidos por su 
comunidad y, por lo tanto, dependen de la confianza discutida. Estos roles nunca se presentan como dueños del rebaño 
o la familia que lideran. Ni Jesús, ni Pablo u otros escritores del NT intentan dar una manera claramente definida en 
la que todos estos roles se relacionan entre sí. Éste, además de muchas instrucciones acerca de cómo uno debe pensar 
y vivir, es evidencia adicional de que de importancia primordial para la comunidad de Dios y sus líderes es su ethos 
en lugar de su estructura. Es significativo que la iglesia del NT no intentara recrear las estructuras del antiguo Israel a 
pesar de que se conservan algunos roles (por ejemplo, profeta). Si bien no existe una estructura claramente definida, 
parece haber una clara preferencia por el liderazgo del grupo en lugar de un líder singular. La manera en que la Biblia 
habla sobre el liderazgo es instructiva y debe llamar nuestra atención sobre el valor del discernimiento crítico 
consistente con respecto a cómo los roles que incluyen liderar son distintos o similares al liderazgo y los roles dentro 
de la cultura más amplia, específicamente en el área de valores, objetivos y los medios para perseguir esos objetivos.  
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2 Una definición inglesa del término “poder” incluye tanto la capacidad de hacer algo, la influencia de esa capacidad 
y la prerrogativa de ejercer esa influencia basada en cualquier número de factores. Si bien en general tiene 
connotaciones positivas y negativas, muchos estudios contemporáneos sobre el “poder” se centran en sus efectos 
negativos. El término griego Exousia por lo general, traducido “autoridad” tiene una definición similar como la 
definición en inglés y es evaluado tanto positiva como negativamente por los autores de la Biblia dependiendo de su 
fuente, uso y objetivos. En este documento, “poder” se usará principalmente para discutir la capacidad de uno, 
especialmente para ejercer influencia o realizar una tarea, y “autoridad” significará tanto poder como la prerrogativa 
de usarlo. 
3 Hechos 6:1-6, 13:1-3 (cf. Éx. 18:21) Esta parece ser la preocupación en las cautelosas instrucciones de Pablo a 
Timoteo acerca de no elegir a aquellos que son conversos recientes o estar demasiado ansiosos de reconocer el 
liderazgo demasiado rápido (1 Ti. 3:6, 5:22). 
4 La autoridad para ser un líder a menudo se deriva de tres áreas: fuerza, competencia y confianza. Desde un punto de 
vista bíblico, la última categoría es el ideal. La “competencia” puede ser desarrollada o proporcionada por el Señor.  
La “fuerza”, ya sea por un medio físico abrumador o cualquier medio falso y manipulador, es rechazada bíblicamente 
y a menudo conlleva grandes riesgos y consecuencias para el líder y la comunidad. Sobre la “confianza”, ver Hechos 
6:1-6, 13:1-3 (cf. Éx. 18:21). Esta parece ser la preocupación en las cautelosas instrucciones de Pablo a Timoteo acerca 
de no elegir a aquellos que son conversos recientes o estar demasiado ansiosos por imponer las manos sobre otros (1 
Ti. 3:6, 5:22).  
5 Dentro de la comunidad de Dios, esta sumisión se encuentra junto con los líderes que reconocen que están bajo la 
autoridad de Dios y que deben someterse mutuamente unos a otros en amor (Efesios 5:17-21).   
6 La enseñanza de Jesús sobre la preocupación y la ansiedad con respecto a la reputación, la comida, la ropa y la 
riqueza (dinero/activos) está destinada a evitar actividades idólatras y obsesiones debilitantes, no su búsqueda de 
sustento. Pablo ofrece advertencias similares, pero también rechaza el ascetismo severo (por ejemplo, prohibir la 
comida o el matrimonio) y destaca el uso sobrio y el disfrute del bien terrenal cuando se combina con contentamiento 
y agradecimiento hacia Dios (Mt. 6: 1-34).; 1 Ti. 4:1-5, 6:6-7, 17). La Biblia usa un conjunto de palabras para 
comunicar el autocontrol, el uso disciplinado o templado y moderado de los bienes terrenales y las relaciones sexuales 
en el matrimonio (por ejemplo, σώφρων – “autocontrolado” - 1 Ti. 3:2; Tito 1:8, 2:2,5; νηφαλέος – “sobrio” o 
“templado” 1 Ti. 3:2, 11, Tito 2:2; ἐγκρατής – “disciplinado” – Tito 1:8; ἐγκράτεια – “autocontrol” – Hch. 24:25, Gá. 
5:23; 2 P. 1:6; ἐγκρατεύομαι – “ejercitar el autocontrol/ejercitar la continencia” - 1 Co. 7:9, 9:25). El contraste entre 
los usos insalubres y saludables no se trata de la proporción, sino más bien de lo que es apropiado, sabio y amoroso, 
dada la necesidad de uno, el papel y contexto (por ejemplo, aquellos con conciencias débiles en 1 Co. 8, matrimonio 
en 1 Co. 7 y 9), y resuena con el ethos del reino. Esto es contrastado con lo que es egoísta, idólatra y un ejercicio sin 
amor de la prerrogativa de uno y libertad (Ef. 5:5; Gá. 5:13; 1 Co. 10:23; cf. 1 P. 2:16). El apóstol Pablo también habla 
de abundancia y riquezas, aconsejando a Timoteo que advirtiera a los ricos contra confiar en las riquezas y arrogarse 
sobre los demás (1 Ti. 4:6:9-10, 17-19). También aconseja contra el amor al dinero (1 Ti. 6:10).; cf. Jesús en Mt. 6:24) 
y como requisito para supervisar requiere que no sean amantes del dinero y que los diáconos no sean codiciosos (1 Ti. 
3:3, 3:8; Tito 1:7). En nuestro contexto contemporáneo, la preocupación por la interacción insalubre y saludable con 
los bienes terrenales y aspectos de la vida también deben extenderse a todas las formas de entretenimiento y trabajo, 
especialmente en lo que se refiere a los líderes. 
7 Jesús modela este ritmo en su práctica consistente de oración, retiro e incluso descanso. durante ministerio, viajes y 
eventos de la vida (Mt. 14:21-23, 26:36-46; Mr. 1:35, 6:30-32, 46, 14:35-39; Lc. 6:12, 9:18, 28, 11:1, 22:39-46).  
8 Deuteronomio 17 proporciona una de las imágenes más crudas de liderazgo en contraste con las culturas alrededor 
de Israel. Mucho de lo que está prohibido habría sido parte integrante de lo que muchos, incluso dentro de Israel, 
habrían esperado que tuviera un rey. Los caballos eran indicativos de fuerza militar, una asociación con Egipto habría 
sido vista como una alianza estratégica, las esposas eran indicativas tanto del potencial político como de la fertilidad, 
y la acumulación de “plata y oro excesivos” era el derecho del rey a ser rico y una fuente de fama no solo para el rey 
sino para la nación. En cambio, Deuteronomio establece que los reyes deben copiar la ley de Dios bajo la supervisión 
de los sacerdotes para que la ley se convierta en una parte integral de la vida del rey. El resultado deseado era que el 
rey temiera a Dios y no se arrogara sobre sus compañeros israelitas. Ninguno de los reyes de Israel logró estar a la 
altura de estas expectativas a lo largo de toda su vida y este fracaso es lo que allanó el camino para la eventual idolatría, 
división y exilio de Israel. I Samuel 8 muestra cómo la petición de Israel de un rey tiene muy poco de Deuteronomio 
17 en mente, ya que deseaban ser como todas las demás naciones y el juicio de Dios es capturado en su declaración 
a Samuel, “Me han rechazado como su rey” (1 S. 8:7).  
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9 La autoconciencia se puede ver en el lenguaje de Pablo con respecto a una “conciencia clara” o “buena” y “probar” 
o “examinarse” a sí mismo (συνείδησις – “conciencia” - 1 Ti. 1:5, 19, 3:9; Ro. 9:1; cf. He. 10:22; 1 P. 3:16, 21; 
πειράζω – al examen – 2 Co. 13:5 o “probar”, “discernir”, “aprobar” - δοκιμάζω – 1 Co. 11:28; Gá. 6:4). Esta 
preocupación por la madurez no debe entenderse como una preocupación por la edad. (1 Ti. 4:12). Mientras que Pablo 
usa el desarrollo humano desde la infancia hasta la edad adulta como una metáfora del Cuerpo de Cristo, su 
preocupación es su ethos. 
10 Dentro de Génesis esto tiene implicaciones inmediatas en la comprensión del lugar único de los seres humanos a 
los ojos de Dios y su rol en la creación (Gn. 1:26-27). Después de la expulsión del Edén y el gran diluvio de Génesis 
9, la base de la prohibición y el castigo contra el asesinato se basa en que la humanidad sea a imagen y semejanza de 
Dios (Gn. 9:6).; cf. 5:1-2). Mientras que el pecado de Adán y Eva afectó el estatus de la humanidad y la relación con 
Dios, la imagen de Dios permanece (aunque empañado [Col. 3:10]) y proporciona la base del tratamiento entre todo 
ser humano. En Santiago 3:9, la semejanza de la humanidad con Dios se usa como una razón en contra de hablar 
maldiciones hacia otros. 
11 Pablo a menudo usa la rica imagen del templo para comunicar la morada del Espíritu, refiriéndose principalmente 
al precedente del Antiguo Testamento del Templo o Tabernáculo como el lugar donde moraba el nombre y la presencia 
de Dios. Pablo usa esta apelación de cuatro maneras distintas. La primera es discutir cómo los creyentes son adoptados 
en la familia de Dios y se convierten en sus hijos. En este caso, no usa la imagen del templo, pero analiza la morada 
del Espíritu y cómo se apropia del trabajo de Cristo y la adopción a los corazones humanos (Ro. 8:9-11); Gá. 4:4-7; 
cf. Jn. 14). El segundo es abordar la naturaleza del crecimiento cristiano y cómo los líderes interactúan con otros 
cristianos en 1 Co. 3:16-17. Al igual que Jesús en Mateo 20:20-28, el contexto es nuevamente uno de competencia 
entre los seguidores y sus líderes que ha llevado a la jactancia y la división. Pablo se centra en a quién pertenecen (El 
campo, templo, edificio de Dios), sobre quién están construidos, Cristo, y el papel de Dios para crecer y de líderes 
como compañeros de trabajo para plantar y regar. Todo lo demás es edificado sobre el fundamento de Cristo, ya sea 
por líderes o los cristianos mismos, todos los cuales serán evaluados. Se acompaña de una severa advertencia a 
aquellos en la iglesia de Corinto que se enfocan tanto en la competencia, y el estatus y la fama que les otorga a los 
“super-apóstoles.” El tercero es abordar cómo todos los cristianos deben tratar sus cuerpos en 1 Co. 6: 9-20 y está 
acompañado por un llamado a la santidad. La cuarta es cómo todos los cristianos deben evitar una forma particular de 
interactuar con los incrédulos en 2 Co. 6:14-7:1. Dado sus instrucciones en otra parte, Pablo, en este caso, está tratando 
de lidiar con un tipo de interacción con los incrédulos que conduce a la idolatría o al compromiso moral. No debe 
leerse como una aversión absoluta a los incrédulos ni a trabajar junto a ellos (cf. Ro. 12:13; 1 Co. 5:8-13). La realidad 
de que la iglesia es compuesta de seres humanos y es divinamente habitada deben advertir a los líderes cristianos de 
tratarlo como otra organización humana o como un esfuerzo puramente humano (por ejemplo, club social, institución, 
corporación, negocio, sin fines de lucro, familia, edificio). Si bien la reflexión sobre la dinámica de las organizaciones 
humanas o los grupos sociales puede ofrecer una visión teórica y práctica fructífera de los aspectos de la comunidad 
de la iglesia, en última instancia, es el cuerpo y la esposa de Cristo, el templo del Espíritu, la casa, el rebaño y el campo 
de Dios y, por lo tanto, requiere discernimiento y reflexión sobre la voluntad, los propósitos y los medios de Dios.  
12 Pablo destaca cómo, como apóstol o padre de su audiencia, podría aprovecharse de su influencia, pero en su lugar 
llama a su audiencia a voluntariamente responder a Dios y a sí mismo por amor y en reconocimiento de su propio 
ejemplo sacrificial en su favor (por ejemplo, Filemón). 
13 Las cartas de Pablo y muchas otras en el NT hacen una transición de saludos, oración y reflexión teológica (a 
menudo lo que Dios ha hecho a través de Jesucristo y su Espíritu) a la exhortación y consejos prácticos (paraenesis) 
y la base de la vida práctica se basa en la obra de Dios (Dios ama, por lo tanto, nosotros amamos) y el ejemplo de 
Jesús (Jesús perseveró, por lo tanto, debemos perseverar) por el poder de su Espíritu (ayuda, aliento, y poder para 
lograr esta vida). 
14 Una de las maneras en que los líderes deben “probarse” a sí mismos es verificar si hay evidencia del fruto del 
Espíritu en sus vidas (Gá. 5:22-23). Sin embargo, cuando los líderes no logran tomar éste responsabilidad seriamente, 
los creyentes son comisionados para probarse amorosamente unos a otros. Un examen de las palabras de Jesús en Mt. 
7:1-5 revela que él no prohíbe todo juicio, sino simplemente lo que es tipificado por la hipocresía: “Hipócrita, 
primero saca la tabla de tu propio ojo, y luego verás claramente para quitar la mota del ojo de tu hermano” 
(Mt. 7:5). Jesús exhorta a sus discípulos a “Deja de juzgar por meras apariencias, sino juzga correctamente” (Jn. 
7:24). Pablo se hace eco de este punto de vista del juicio entre los cristianos. En su opinión, la iglesia no debe juzgar 
a los que están fuera de la iglesia, sino que debe imponer juicio y, en ocasiones, disciplina a sus propios miembros (1 
Co. 5:12-13).  
15 Por ejemplo, a veces se apela a “no tocar al ungido de Dios” como una forma de aislar a los líderes de la crítica 
(legítima o no) o la disciplina. Esto está tomado de la vida de David (1 S. 24:6, 10; 26:9, 11, 23; 2 S. 1:14, 16). La 
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“unción” se usaba en el antiguo Israel para reyes, sacerdotes y profetas. Hay varios problemas importantes con esta 
aplicación. En primer lugar, el uso de David de este razonamiento se encuentra en contextos donde es tentado o 
empujado a vengarse del rey Saúl quitándole la vida. El asesinato vengativo no es lo mismo que la crítica. David hace 
crítica directa hacia Saúl varias veces (1 S. 24:8-15; 26:17-20) como se puede ver en la respuesta de Saúl. Además, 
tanto Samuel como Jonatán, el hijo de Saúl, cuestionan y critican sus acciones (1 S. 13:11-14, 15:10-29, 1 S. 19:1-6). 
En segundo lugar, David, como ungido de Dios, fue criticado y disciplinado por el profeta Natán (2 S. 12:7). En tercer 
lugar, la Ley no proporciona tal aislamiento en el único lugar donde habla de un rey (Dt. 17) ni en lugares que habla 
de sacerdotes o profetas (Dt. 13:1-5, 18:14-22). El desprecio hacia la autoridad sacerdotal legítima o los jueces es 
condenado y también lo es el desprecio de un profeta o líder hacia Dios (Dt. 17:12, 18:22; cf. Pr. 11:2, 13:10, 21:24). 
Todos están sujetos al mismo proceso en lo que se refiere a la acusación (dos o tres testigos – Dt. 17:6, 19:15; los 
informes falsos y los testigos falsos a favor o en contra están prohibidos – Éx. 20:16, 23:1-3, 7; Dt. 19:16-19), limpieza 
ceremonial, expiación por el pecado y restitución hacia otros. Sin embargo, la influencia de reyes, sacerdotes y profetas 
significa que su fracaso resulta en consecuencias devastadoras para la nación de Israel y para ellos mismos (por 
ejemplo, Lv. 22: 9). Como claro ejemplo es Ezequiel 13:1-22, 33:1-9, y 34:1-10. Además, mientras que Israel es el 
pueblo de Dios y los reyes son sus líderes, los líderes en el NT nunca son considerados equivalentes a los antiguos 
reyes israelitas. Jesús es el único Rey. En cambio, una imagen común es la de pastor. Finalmente, desde una 
perspectiva del NT, cada cristiano tiene el Espíritu Santo y por lo tanto es ungido (2 Co. 1:18-22; 1 Jn. 2:20, 27). Al 
igual que el AT, el NT no otorga una posición especial a los líderes para aislarlos de la crítica o la disciplina y sostiene 
que su fracaso puede resultar en mayores riesgos y consecuencias para la iglesia y para ellos mismos; por lo tanto, una 
de las responsabilidades de los líderes es responsabilizarse mutuamente tanto en salud como la falta de salud (Stg. 3:1; 
2 P. 2:1; cf. 1 Ti. 4:16). 
16 Según Jesús, cualquier tipo de “disciplina de la iglesia” debe ser discutida en términos familiares (Mt. 18:15-20): 
“Si tu hermano o hermana peca”. Todo esto está relacionado con el hecho de que los seguidores de Jesús tienen un 
Padre celestial (Mt. 18:35) que es Padre de todos y tiene un Hijo celestial (Mt. 17:25-26) que es Hermano de todos 
(He. 3:10-18). Tenemos el mismo Padre y el mismo Hermano, y, por lo tanto, todos somos hermanos espirituales (Mt. 
12:48-50; cf. 1 Ti, 5:1-2). Por lo tanto, la disciplina de la iglesia se establece dentro del contexto de la hermandad, 
sobre tratar con otros creyentes como pertenecientes al mismo hogar. 
17 Este tipo de escenarios no se persiguen sin la participación y supervisión de otros líderes que son capaces de dar 
discernimiento y orientación imparciales. Esto sugeriría que una vez que los intentos interpersonales fallan, el proceso 
reconoce la naturaleza problemática de que los involucrados continúen impulsando el proceso y requiere un tercero 
que tenga el papel de proporcionar mediación y disciplina. Además, esto sugeriría que un tercero debe tener la 
autoridad para hacerlo. Por lo tanto, si un líder es acusado, otros líderes fuera de su influencia, deben estar involucrados 
y dar supervisión. Finalmente, este proceso, extraído del AT y del judaísmo, fue bien conocido y referenciado por 
Pablo. Esto subraya la importancia de que tanto los líderes como la comunidad de la iglesia conozcan y sepan cómo 
participar en procesos similares. 
18 O la pérdida de una credencial ministerial del líder.   
19Pablo mismo hace uso de la ley romana en sus apelaciones a la ciudadanía romana y al César (Hch. 16:35-39, 22:22-
29, 25:1-12). 
20 En 1 Co. 6:1-7, Pablo se refiere a los “pleitos” (κρίματα) entre creyentes tomados ante el impío. Estos deben 
entenderse como demandas civiles que comúnmente trataban con propiedad, dinero, lesiones o fraude en lugar de 
delitos penales como traición, asesinato, adulterio y otros. En la sociedad romana, las demandas civiles daban 
preferencia a las élites sociales y no permitían que las clases bajas demandaran a las clases altas. Pablo aquí referencia 
haber tenido una disputa entre sí (πρᾶγμα ἔχων πρὸς τὸν ἕτερον) en medio del caso más grave de la inmoralidad 
sexual como un medio para mostrar cómo han fallado en su juicio y disciplina de asuntos serios y menos serios. Véase 
B. B. Blue, “Demanda”, Diccionario de Pablo y Sus Cartas (InterVarsity Press, 1993) 554-556 y Keener, IVPBBC:NT, 
470-471.  
21 No se nos dice quién toma exactamente la decisión de la iglesia, pero claramente, involucra a más personas que el 
acusador a medida que se siguen los procesos de debida diligencia descritos aquí.     
22 Donald Bloesch, La reforma de la Iglesia (Wipf & Stock, 1998), 75.   
23 Este es un fruto del Espíritu (Gá. 5:23). Connota tolerancia.   
24 David A. deSilva, La Carta a los Gálatas—El Nuevo Comentario Internacional sobre el Nuevo Testamento 
(William B. Eerdmans Publishing Company, 2018), 482. 
25 George W. Knight III, Las Epístolas Pastorales—El Comentario del Nuevo Testamento Griego Internacional 
(William B. Eerdmans Publishing Company, reimpresión de 1996), 239.   
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26 Tener el nombre de uno limpio cuando se determina que las acusaciones no son ciertas es importante (Pr. 22:1). La 
forma en que se hace eso tampoco se aborda directamente en las Escrituras, pero los líderes involucrados en el proceso 
de investigación deben tomar la iniciativa. Juan tomó la iniciativa en la primera oportunidad que se le brindó para 
informar a todos los afectados por las tonterías maliciosas de Diótrefes que lo que dijo no era verdad (3 Jn. 10).  
Pablo se dirigió a sus falsos acusadores por su nombre y se apoyó en la vindicación de Dios de su reputación y 
ministerio (1 Ti. 4:14).   
27 I. H. Marshall citado en Philip H. Towner, Las Cartas a Timoteo y Tito—El Nuevo Comentario Internacional sobre 
el Nuevo Testamento (William B. Eerdmans Publishing Company, 2006), 370.   
28 Esto es probable que sea el texto que Pablo tenía en mente al declarar el propósito de la disciplina.   
29 Esto es especialmente prominente en los primeros siglos después del NT y se puede ver en obras cristianas 
primitivas como el Didache. 


